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MENSAGERO
DE LAS COBTES.

E S T E  P E R IO D IC O  S A L E  T O D O S  L O S D IA S  S IN  E S C E P C IO N .

precio i *  ¡a m tcripchn en 
U adrlJ,  llevado i  la 
asa de los stáores sus- 
eriflvres.

Pdc un lu e i.,........  30 rs.
Por tres...................  j« .
Ponéis................114.
Poraoi/lo............. satf.

Se suscribe en M fdrid en li librería de don Juan Sanz, frente á Filipinas: en la de Cuesta, fteme d las Covacbnelas: de Orea, frente i  u n  Luis: de Gutierre:, 
eslíe de la Abada y de Villa, plazuela de santo Domingo 1 en ias provincias en ios puntos siguiente»: /filiante, librería de CarratalG (Juan JosG ) A:mcru,^ 
en la redacción del Boleein Oficial : Avila, Casa de don Narciso Adanero: Badajoz. Viuda de Carrillo : Barcelona, Ariminisiraeion de correos: Bilbao, García: 
Burgos, don Fernando O ria: Cáceres, cata de don Valentín Pegara é  hijo. Cádiz, Hortal y cotnpafiía: Cartagena, flenedlcto: Cehegin, Administración de cor­
reos: Ciudad-Real, dòn José de Ibirrola: Córdoba, don José Lopez de la Torre : Coruña, Calvete: Ferro!, Ssenz de Tejada : Granada, librería de Sanz; Uuelva,
don Manuel Lopez y Soto: J a é n , ............................................. Jerez, Bueno: ¿eo/i. Millón: Lago, Pujol: Málaga, Carrera y Ramon; Murcia, Benedicto
Martin: Orraje, Gómez Pazos: Oviedo, Longoria: Palma, librería de GuJsp: Pamplona, id. de Longés: Plasencia, Pis; Santander, Riesgo: Salamanca, Re» 
yes: Santiago, Viuda de Compafiel: Segovia, González: Sevilla, Hidalgo y  compañía: Talavera, Casa de don Rafael Calve ; Tarragona, don Joaquin Beren- 
guer, Administrador de correoi: Toledo, don Vicente Lopez Delgado; Falencia, Mallen ;  B en rdt Falladolid, Rodríguez: Fítorla, don Dionisio Serrano: 
Zamora, <¡on Francisco María Fernandez: Zaragoza, Polo.

Las reclamaciones, comunicados y  anuncios la dirigirán i  la  misma Iibreria.de Sanz, francos de porte.

predo de la soscripcion on 
lat Praviaeias, franco 
de porte, treinta reales 
al mes.

3 ^ ú lia íX é S  ¿ihcav^eitoA.

E S T A D O S  TJNIDOS.

E l correo de Idindres publica lo siguiente :

E l coegreso americano aun se ocupaba el 36 de abril 
de la proposición hecha por M r. Clay sobre que uo se in­
sertase la prolesU del general Jackson en el acia de la se­
sión. La disrusiun se agriaba cada vez mas: es indudable 
que ol Presidente ha provocado una tempestad que no es 
ducuo de dominar, y  que perderá sus amigos. En efecto 
la elección municip.nl se ha hecho en sentido opuesto á sus 
deseos, y eu los distritos se advierte un cambio no menos 
nolablu. Los habilaiitcs de Nueva York han enviado nna 
diputación á Filadelfia á invitar á los ciudadanos de esta 
Tilla á celebrar coa ellos el triunfo municipal; «ira diputa­
ción igual llegó de Bosion á Nueva York. E l desprecio del 
Pre»idenlc á las resoluciones del senado, ha minado los 
fundamentos del orden publico, por el estr.ano espectáculo 
del poder ejeculivo en hoslilidad abierta con el congreso. 
Su ülliiiia protesta lia protlucido la niavor irritación. Estas 
Snn las resoluciones propuestas por M r. Clay. Resuelio: 
9ac la prolesla comunicada al senado cl 10 del corriente 
{mr el Presidente de los Estados Unidos es contraria á la 
jasia prerogativa de las dos Cám aras, y á la constilucion 
del Estado.

Resuelto: Que el senado si bien admite el derecho que 
tiene el Presidente para hacer comunicaciones en el curso 
Ordinario de los negocios y  según la forma prevenida por )a 
Wt, le disputa el de protestar contra los votos y  los actos 
del senado como ilegales e inconstitucionales, y de exigir la 
inserción de sus comunicaciones en las actas. Resuelto; Que 
Ia dicha protesta es un atentado contra los privilegios ó 
prcrogativas del senado, y  debe ser desechada.

Se ha cnncluMo un convenio entre las administraciones 
Inglaterra y Francia que establece la libre circulación 

de periódicos en ambos ^países sin nlngiiii recargo de 
gastos.

E l gobierno francés acaba de concluir un tratado de 
foinercio con Venezuela. Las condiciones favorables de es— 

tratado, y  la gran disminución de derechos de Aduana 
obtenida por M r. Halielin consul general de Francia , en 
Araras, estenderà sus relaciones ventajosamente con esta 
parte de la América del Sur.

£1 Principe de Lleven embajador ruso en Londres ha 
*‘'lo llamado á Rusia, El correo dice que el Príncipe ha 
aido nombrado ayo del hijo del Emperador. E l Standard! 
da á cnlcnJcr que su llamamiento es mollvadu por el Ira— 
lado de la guadruple alianza; sin embargo, añade, esto es 
poco probable.

P R U S I A .

Berlín , maj-o i  a . =  Y a  no se habla de que se nombre 
presidente del ministerio a u n  canciller del estado, para 
'■ '’ .̂ ■ 0 cargo se había designado al príncipe de W iligcnslein, 

conde de Rothum , y á M r. Ancillon ; se asegura que 
• ^L- ha desechado dcGnitivamcnle e.sta combinación.

La causa formada á los estudiantes detenidos, se con­

tinua con la mayor actividad. Es falsa la aserción de un 
periiidico que dice no haber preso.« mas que unos veinte de 
ellos, pues .su |niímero es mucho mayor. Las ramifica­
ciones de e.st’a nueva Teuionia en la mavor parle de las 
universidades prusianas, ha dado lugar á m.indar porción 
de comisiones especiales, que juzgarán por s i ,  en cada 
punto de los designados. Dudamos mucho que puedan re­
sultar gr.andes luces sobre las úlitmas ocurrencias de Franc­
fort ; pero la íntima afinidad que aquclb tiene con la pro­
paganda de París está demostrada y  no debe confundirse 
esta nueva Lurscheaschaft (asoriariuu de estudiantes) con 
la antigua asociación ieulúnlca, de la cual están siendo aun 
gefes principales los SS. Jahn y Gowes.

IN G L A T E R R A .

E n  el Alhion loemos lo siguiente :
I..a intemperancia siempre creciente v predominante en 

las clases siipcrinres de lá sociedad, ha llam.ado. la atención, 
no solo del poder legislativo, sino del pueblo inisnro , que 
se halla convencido de que la intervención de! parlamento 
es absolntamcnte necesaria para detener sus progresos.

Ims conlribiivenlcs de la parroquia de S. Clemcnle- 
D an c, rodeados de un sin número de tabernas, han re­
suello reunirse mañana para discutir si sería convenicnie 
elevar una represcnlarlon al p.irlamenlo, rogándole que 
nombre una comisión que se encargase de indagar las cau­
sas que influyen en la tendencia que ias clases laboriosas 
del pueblo tienen á embriagarse, y de pro|»onerle ios me­
dios de combatirla. Es de esperar que otras provincias sigan 
tan laudable egcmplo.

MINISTERIO DEL INTERIOR.

Rea! óreien.

M a d r i d  5  d e  J e í v i o .

MINISTERIO DE GRACIA TC JUSTICIA.

Real orden,

S. M . la Reina Gobernadora se ha enterado con satis­
facción del oficio de V . E . , fecha i  7 del prc.sente, en que 
me avisa haberse instalado en el convento de la Trinidad 
de esa corle la junta eclesiástica, creada por d  Real decre­
to de 33 de abril último; y deseando S. M. que su acele­
ren los importantes trabajos que la están conieiidos; y  en 
los que tanto se inieresaii el esplendor de la religión y el 
bien del Estado: teniendo en rorisideracíon la virtud y le­
tras de que se hallan adornados D. Juan Manuel de Bedo­
y a , canónigo cardenal de Orense; D . Gregorio (iisberl, 
abad de Arbas; D . Alfonso Sánchez Alium.ada, ranniiigo 
de Oviedo; D. Lucas Rielo; ci P. RI. Fr.ay José de la Ca­
nal, del orden de S. Agustín, y I). Fr. Roque de Olciiie- 
llas, paborde del monasterio de Uipoll, se ha servido S. M. 
nombrarlos auxiliare.« de dicha junl.a. De Real orden lo 
digo á V . E . para inteligencia de la junl.i, y con el fin 
de que por "V. E. se comunique á los ínlircsados su nom­
bramiento. Aranjuez 3 i de m.iyo de 1 834 . =  G a re lly .=  
Sr. prusidenle de la junta eclesiástica.

Deseando S. M . la Reina Golrcrnadora evitar los per­
niciosos efectos que puede producir la licencia de los perió­
dicos , cuya publicación se ha dignado ó dignare permitir 
con el objeto de promover los beneficios de la ilustración y  
allanar el camino á las mcjor.vs que se propone establecer 
en los diversos ramos de la administración pública; y  con­
vencida de que el verdadero ínteres de los hombres ins­
truidos que se dedican á la noble profesión de escritores 
públicos consiste en no verse confundidos con aquellos que 
por ignorancia ó malicia la profanan y se esfuerzan con cul­
pable obstinación para hacerla odiosa; ha tenido á bien 
aprobar cl siguiente

Reglamenlo que ha de observarse para !a censura de los perió­
dicos eUahlecida por Realtlecreío de 4 de Enero de »834-

Arti'culo I." No podrá publicarse periódico alguno, co« 
mo no sea técnico, ó que trate úiiicameRre de artes, ciencias 
nuiurales ó literatura , sin expresa Real iicencia expedida por 
el ministerio de lo Interior, según está preveaido por el ar« 
liculo 33 del citado Real decreto.

Art. 3.  ̂ Las solicitudes para obtenerla se dirigirán á di­
cho ministerio por conducto de loa gobernadores civiles, los 
cuales m.inifesiarán su parecer sobre la ulitidad de la conce­
sión y sobre las circunstancias de los que la pretendan como 
editores responsables de cada periódico.

Art. 3.*> Estas.circunstancias deberán ser las mismas que 
exige el artículo 10 del Real decreto de 30 de m^yo último 
para ser electores de Procuradores á Cónes.

Ari. 4. En el caso en que S. M. ee digne conceder sa 
Real permiso para la publicación de un peiiódico, el agra­
ciado depositará en calidad de fianza en poder del goberna­
dor civil respectivo la suma de 30000 rs. en Madrid, y la de 
10000 en las provincias, en metálico; ó la de 40oooy 30000 
rs. relativamente en crédito de la deuda consolidada cuyo de­
posito servirá para hacer efectivo el pago de las multas en 
que puedan incurrir

Art. g. L s periódicas continuarán sujetos en todos su- 
anículosá prèvia censura, excepto los designados en el art. 1.

A n . 6.°  La censura la ejercerán en Madrid cuatro cen­
sores régios, y uno en cada una de las ciudades de Barcelona, 
Cádiz, Coruña, Santiago, Pamplona, Granada, Málaga, 
Sevilla , Palma de Mallorca y Valencia , sin perjuicio de es­
tablecerlos también en cualesquiera otras en que se conside­
ren necesarios, habiéndolos fondos precisos pata sus dota­
ciones. En Madrid se aombraráu ademas cuatro supernume­
rarios , y dos en las ciudades e.xpresadss.

Art. 7. Los gobernadores civiles propondrán en terna 
á S. M. por conducto del ministerio de lo Iiiieriop los suge- 
los que contemplen dignos de este encargo por su conocida 
ilusiraciou, por su imparcialidad, y cuyas opiniones políticas 
ésten en armonía con los principios conservadores sanciona­
dos en el Estatuto Real.

Art. 8."’ Los censores régios de Madrid gozarán el sueldo 
de 30000 rs. anuales ; los de las otras capitales designadas el 
de 13000 rs. , ,  y loa dé las restantes el que se lee asigne coa 
conoeimieiito de las ocupaciones que les ocasione el desempeño 
de sus destinos.

Art. 9.° Las obligaciones de los censores son:
Primera. Censurar los periódicos dentro del día en que se 

los presenten los editores, y cou la brevedad posible los de­
más escritos que les remitan los gobernadores civilés.

Segunda. Dar parte al gobernador ci"il respectivo en e i 
dìa mismo de la publicación de los periódicos sujetos á su 
revisión, en que se hayan insertado artículos no aprobados. 

Tercera. Formar y remitir cada cuatro meses al goberna­
dor civil una sucinta memoria sobre el estado de la prensa, 
con'especialidad el de la periódica, manifestando las medidas
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que !a expcrlere'a'tTs fiága conocer como oporíunas pan pro- 
fuover U verdadera ilufiracion y e>ii:r los cbiscs de la 
in.preiita.

Cuan». Y  por líliimo, deseiQpeñar'jBS demas'ol>fí¿acinrfH 
qi,e se IcS imponen en el ciiaido decreto de 4 de Tiitero &e
eete hño.

A ii. 10- Los censores aiipernnfn^rios censgi4*rán |as' 
obras que al efecio les remiidti los t^beriiadoTes civiles, y 
suplirán á tos censores propietarios en sus ausencias y eiifer* 
medades : no gozarán sueleo alguno por este encargo ¡ pero 
optaran con preferencia á lâ  plazas de niimeru, si por su 
conducta no hubieren desmerecido está coiiñanzoa.

Art. n .  Los censores regios no solo permitira'n publicar 
en los períddicoa, los escritos sobre las materias de que ha­
blan los artículos i.® a.® 3.® y 4.® dei mismo Real decreto 
sino también los relativos á las de moral, administración' y 
política.
• -A ru 13,...No, pccuuxjtán ios censores que se inserten en 
los periódicos;

Primero. Artículos en que se viertan máximas ó doctrinas 
que conspiren á destruir ó alterar la religión, el respeto á 
los derechos y prerugaiivas del Trono, el Estatuto Real y 
dtmas leyes fundamentales de la Monarquía.

Segunda. Los dirigidos á excitar á la rebelión á i  pertur- 
' bar [a tranquilidad pública.

Tercero. Los que incirendirecia ó indireciameme á infrin* 
gír alguna ley., Ó.4 desobedecer á alguna autoridad legítima 
por medio de sátiras ó iuvecíiyas, aun cuando la amuridad 

' contra la cual se dirijan y  el pueblo de su residencia se dis­
fracen con alusiones 6 alegorías, siempre que los censores 0- 
pinen que se designan de este modo deiercninadas personas ó 
autoridades y corporaciones constituidas.

Cuarto. Los escrctús licenciosos y  contrarios á las bue­
nas costumbres.

Quinto. Los rnjuriosos y libelos infamatorios que tachen 
ó vulneren la reputación y conducta privada de los individuos 
bien sean particulares ó-empleados públicos, aun cuando no 
se les designe con sus nombres sino por anagramas, alegoría 
d en otra cualquiera forma.,, siempre que los censores se con- 

‘ venzan deque se alude á personas deiermiiradas.
Y  sextot los que'injuriert á los Soberanos y gobiernos ex- 

irangerus, ó excíten.á sus súbditos á la rebelión.
Art. 13. Los artículos comunicados á las redacciones de 

los periódicos por las autoridades cuya conducta haya sido 
censurada per los mismos periódicos , se insemrán íntegros 
eó el Sigoletiie ¡día dé'sü comohicacton á m ^ tardar, sin que 
los editores puedan supritrilr ni alterar una sola palabra de 

.so contenido..
. Art. 14.. ^os artículos que versen sobre materias políti­

cas.ó,adipinistratiyas ?e presentarán á la censura sin enmien­
das ni añadiduras, £1 censor hará eri ellos las modiñcacioiiea 
l)úe estime oportnnas, las salvárá al íhial, y  rubricadas todas 
les hojas las devolverá al editor.

Art. t¿. Estas servirán precisamente para la impresión, 
y los editores tendrán'obligación de conservarlas en su po­
der y presentarlas siempre que se les mande para su com­
probación.

Art. 16. Los j}rospectos se sujetarán á censura, y los pe­
riódicos «o podra"« t)éb1Icarsf 'ced' liünguna pOrte de sus co- 
lumtias en blanco. Los^'MitoíeS'de los 'periódicos en que por 
este medlbí el de líheas de puntos, 6 cualquiera otro seme- 
Jámí se ibdique la Bupr«io« de 'n-tícokis presentados á la 
censura, pagarán por primera vez una multa de aeoo rs.{ 
aé'4'ódo fs. por lá segunda, y ó la tercera vez serán -supri- 
mides los periódicos.
' Art. ly . Ooando aean repetidas Jas desaprobaciones he­
chas por un mismo censor, con tal que no bajen del número 
de seis , podrá el editor solicitar del gobernador c iv i l , que 
fe señale otro censor de los propietarios, ó de los«uperiiu- 
mérarios.

Art. 18. Cada editor remitirá á su respectivo censor un 
ejemplar del periódico en el dia mismo de su publicación; y 
otro al gobernador civil ó á la autoridad Superior guberna­
tiva del pueblo.

Art. 19. El impresor que imprima un artículo, que no 
esté enteramente conforme con <1 nianescriio aprobado por 
la censura con arregln al artículo 1 4 , pagará una multa des­
de ¿óo-á 3000 rs. á juicio del'gobernador c iv il,  que gradua­
rá , asociado de dos retisores propietarios 6 supernumerarios, 
la gravedad de la alterácion. En caso de reincidencia la 
muirá sera doble, y á la  tercera sufrirá un afio de destierro 
á co leguas á lo menos del pueble en que resida.

El censor incurrirá en la multa de looo rs. si no hubiese 
dado parte al gobernador civil, ó á la autoridad gubernativa 
del QÚm'ero fraudulento en el dia mismo en que se publicó.

Art. so. El impresor que Imprima un artícaio no apro­
bado por el censor, pagará una muliá de aooo reales por la 
primera v e z , 1a de 4000 reales perr la segunda, y sufrirá la 
pena de dos años de destierro á la tercera, á ser leguas a 
lo menas del pueblo donde haya cometido el delito.

El censor liieurrirft en la multa de sooo rs. si no hubiese 
dado pane al gobernador civil, ó á la autoridad gubernativa 
del número fraudulento en el dia mismo en que se publicó.

Art. 31. Las multas establecidas en los artículos anterio­
res se entenderán sin perjuicio del derecho de los parilcii- 
lares en los casos de injurias para reclamar la reparación y 
castigo de estas con arreglo á las leyes, aíite el tribunal com­
petente.

Art. 33. Los artículos publicados en otros periódicos, sean 
nacionales ó extrangeros, estaián sujetos á nueva censura 
antes de reimprimirlos en pueblos distintos de aquellus en 
que se concedió el permiso para su publicación.

Art. 33. Los artículos remitidos á las redacciones, sean 
ó no anóuimos, se considerarán para la responsabilidad esta­
blecida en este reglamento como proflucciones del editor del 
periódico en que se publiquen.

A lt. 34. Cuando los gobernadores civiles consideren un 
periódico ó un artículo capaz de excitar á la sedición ó con­
moción popular, podrán suspender la circulación de aquel

00
número bajo su propia responsabilidad; pero deljeran remi­
tir dos ejeiuplíires de ál por el primer correo al niiniéierio 
rio Iniíripr,  exponiéndolos motivos _dê  su providencia _ 
para la resolíicicuflue S. M .'ie digne adopfafs

i í l  gobernador-^ivil dela'capiial del,remo lo egecutará 
ertall mismo acto de- tomar aquella derermipiBClon.

Avi. 35. E l itnpresor ó librero que vendijáe eg^plares 
de un. número.prohibido pagará por caía jigeoiplaV el im­
porte de 500 al precio de venta.

Art. 36. Los sueldos de los censores, asi de Madrid como 
de las provincias, se sasisfarán por mitad, hasta.la aproba­
ción del presupuesto para.gastos de Mnpret;»a , de-tos pro­
ductos del Diario de ta Admiuisiracion y de los de la Im­
prenta Real.

Artr sy. £ t producto-' de las multas estableeldas en este 
regliimeiiio se aplicará por los góbsriiadotes civiles de cada 
provincia al socurro de los establecimientos de beneficencia 
mas necesitados de ella, llevando la debida cuenta y razón, 
y  dando aviso mensualmeaie de su ingreso é inversion al 
ministerio de lo interior.

Art. aS. Los periódicos que se publican en la actuali­
dad Clin la correspondiente Real licencia, contiuaarán p u ­
blicándose cjn  sujeción a lo prevenido en este reglamento. 
Los gobernadores civiles concederán á loá 'actúales editores 
el lérmino de 1111 mes para la presentación de Ja fianza 
prevenida en el artículo 4.®, pasado el cual sin haberla-pre­
sentado, cesará la publicación del periódico. '

De-Real órden lo comunico á V . para su iiMeligencia y 
efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios .guarde 
á V , muchos años. Aranjuez 1.® de junio de i834. =  José 
María’ Motcoso de Aliamira.

Se creía tic .ilgmi lieinpo á esla parte que siendo mas 
homogéneo el ininislcrlo, y sin parlitipar ya de la iníhien- 
ria de cíerlos hombres, cuy.is ilorlrinas son hicn ronoridas 
y i'uyo lemor mas Lien de ver menoscabados sus intereses 

'y  ctifi'cn.ada su insaciable anihicion que la de ver peligrar 
I.T cansa de la pálria , nos habrian conducido á la perdición, 
tcndri.imos una niareba algo mas generosa y franca en la 
carrera de las reformas. Hoy e.sl.i grata ilusión ha desapare­
cido y si la publicación del Esl.alulo Real no dcja.se en el 
fondo la esperanza, nos crceriainos casi colorados en el mis- 
rtm terreno en que nos puso el célebre manifiesto del Se­
ñor Zea Bermudez.

Todos los lioinbres que .aman vcrd.ideramentc á .su pa­
tria , y que no van á estudiar ia opinion pública «i.en los 
corrillos de la puerta del Sol, ni en la nación oficial que 
lodo gobierno se fortri.'i por medio de sus empleados y agen­
tes , se habi.iii unido de corazón y de la mejor fe del mundo 
á lo que creían un sistema de prudencia y  .sabiduría bn el 
minlslerio. 1.a mayor parle de los periódicos de las provin­
cias que hemos leido j  lodos, sin cscepluar uno solo, los 
de csia capital, apoyaban este sistema, y  teneino.s innlivt« 
de creer que aun cuando la UbérLúl de imprciita hubiese 
sido itn derecho escrito, no solo no liabrian ahusado de él, 
sino que ni aun padiendo hacerlo impuneincnlc; no crasa  
ánimo formar Oposición al gobierno: bien persuadidos de 
que nos la h.irán á lodos sobrada (sabe üio.s .hasta cuando) 
los enemigos de las reformas y de la ilusir.icion.

N i podemos creer que se hayan lomado por oposición 
las advertencias y rellcxioncs que sobre cierlas y muy esca­
sas malérias se han dirigido al gobierno por hombres que 
con el ma\or candor se suponían en ronformiciad de ¡deas 
con (fl. Mucho menos podemos creer que el minislerio es­
perase de los'escritores públicos un tributo conslanle de 
clogius á UhIos sus actos. Los periodistas de la aclualid.id no 
podían seguir sin deshonor la.s sendas irillail.is por los en- 
coniladores de los aclo.s de otra época que se nos haln.i fi­
gurado se inlenl.-iba h.iccr olvidar, y  aun en la hipiítesis 
(que como nosotros repudiarán nuestros cofrades !os demás 
periodistas) deque se hubiesen b.allado hombres semrjanlcs, 
menguado babria sido el apoyo que tales gentes habrían da­
do al gobierno cuando este lo necesitase en la opinion, l’ ero 
sin duda no le bare laita un tal, apoyo pues quo (an clara- 
incnle ha reiiùiiciailo .i él; y decimos renunciado porque 
despues de la publìc.acion del reglamento de los pcrlóilicos 
poco ó ningún caso debe hacer de ellos un piiblico que los 
ve á todos con la mordaza de una censura á discreción , no 
siéndoles permitido ni siquiera hacer un gesio de queja 
aunque sufran la mas moriificadora amputación.

Quitar la queja al dolor
Lie la mayor tiranía.

ha dicho un célebre poeta e.spnñol.
Sabemos que ruándola autoridad manda es preciso ohe- 

derer, y qneel orden público es el primer elemento de la 
soricd.ad ; pero esto no impide qne en cualquier sistema de 
gobierno se hagan al trono, ó á los agentes mmediatos del 
poder , aqunJIas rcílexiones que aconseje d  bnen juicio con­
tra sus mismas providcncia.s. Nosol ros debemos decirlo con 
fr.mqucza ; no aprobanios el reglamento sobre libertad de 
imprenta porque nos parece poco conforme á los principios 
de una sana política y nada conveniente al estado actual de 
la Nación.

EstaLlcce.se en primer lugar la censura previa que es 
una excepción de la libertad de imprenta, y està censura

«orilena como principio v no comocsccpcion, dé1)reiiiro .s«r 
enlcranienle al revés. Que cuando el estado .se vea combatido 
])«Tmfla fj[(H ÍoHdes«rg.inixgxlora,conmovido ó di »:iuici.nlo|iflp 
1:̂  ar-irquía se decrete la «m.siira j>rév ia de los periódims pot 
un término determinado y! breve, se entiende, porque en 
cirfiiiiAaiicias críticas la primera ley de la sociedad es \¡.. 
vR-~perÁ’̂ H d  eiirs« <m<bnario de las rosas y en épocas de 
paz y reposo decretar como ley estable y duradera la mis, 
ma que se ordenaría en rasos csiraordinarios y fuer,'» d«l 
orden común, nos parece t.vn ageno de prudencia, comode 
I.1S ni.áximas de derecho público consagrad.n.s en lodos ln, 
países que gozan in.as ó meno.s liherlad. Miille.se ¡1 los edili,, 
res ruando hayan delinquido, recójaii.se los poriúdiros, im­
pónganse penas severas á los hombres i|uu se separ.in de I; 
justa templanza con que deben anunciar .sus opinioiirs, ppri> 
no .se les castigue á de.slieiiipo liarióinloles senlir la peni 
antes del delito. Porque á la verdad, la censura prévi.i „  
una pena, es una excepción de la je y  coiiuin , es una prp. 
vencio.n contra rríineiirs fiilurns y sriJo posibles. I.a piuHn 
•e.stá en que dos gobiernos que l.a esiabl.qcen jM>r -un prrifnlo 
delcrniin.'idoj'úniramciite lo hacen ru.indo el .abuso es fr.i- 
ganle, exislcnte é inciiador'á la anarqaiíor l'il.priiiripto fitn- 
•dameiilalde lodo gobierno liJtre, es pemiirir'hvfraíif:i eiuní-| 
ciacioti del pensamiento, impoiiieiido peii.as para Jespocs 
que {c ha cnunci.ido; imponerlas antes es iiriá excepción de 
regla, y ron .excepciones no:se gobierna.

E l artículo 3.® previene que para ser editor de un 
periódico es necesario lener las mismas ruaiiii.adcs qnt 
para ser olcclnr.- es deeir,.tener una cenia de rs. si 
ano. Nosotros creíamos que para .ser editor <1e^u  ̂ jmtíií. 
dico se neccsiia tener tálenlo y  nada ma.s. ITablamns di 
los que escriben, porque si el ¡teriódiro fuere un.i empri'u 
de especulación, el empre.sarin ya cumjile con c! dcpiisilo 
del fondo que se lc  exije. ITn.v de dos: ó se habla en este 
artículo del empresario, ó de los escritores; sí del prinifrn 
éste ya ha dado fiaiizas'de no ser nn proletario eulrcgaii- 
do:su dinero, y quedando sujeto <í las mullas que se le 
ámpong.'in: si de los segundos á menos qiio eslos no-sean 
homiires de fondos se Itallan ya l)ieii ciriWmttlos por d 
empresario que les dá de comer, y  á coya voluntad niii 
el despedirlo.  ̂ si no.sc rniifurman á sus ideas y  aun á sus 
capricliü.s. E l editor rcspoiisai/r, eslo.es, el qne bajo so 
nombre obtiene la lireucia del gobierno para ¡n«primir w 
■ Diario, debe estar sujeto á las restricciones de ia lev, pert 
los escritores que por dinero ó por gusto, cntr-i'gun» sit 
escritos al gefe de la enqircsa ípor qué han de eufrir nru 
nueva respoiis.ibiildad ruando pende del huen querer dd 
edUor iuiprinúr « no sus orlículosr A  la verdad que .á 
solo pudiera 11 escribir los que tienen GS rs. ‘de.renta, sciit 
està una iiL-a miiv peregrina «n política.

E2I (ieiup:) no nos permite cxlenderDos-cn mas ampHu 
refI<’xÍoiies sobre un i«glamcuto on que al parecer, v 
dicho con respeto, se han cstudiailo lodos ios eiiilutr.iUK, 
k>s trasiegos, las farmal¡d,1<les mezquinas y las trabas nul 
miniK.ioáa.s.  ̂Es purquese ha abusado ile la libertail de 
imprenta:' -íla-sta aliora-no lo hemos visln.-¿Es poique m 
Somos dignos del beneficio de la ilustración piibiir.'í? Si 
fuese desesperamos cnimiccs de la suerte .de la K.-qiaiú. 
¿E s por miedo? L-n gobierno que vive-con .miedo mneri 
de la misma enfermedad. £] ticiúpu nos dócÁst e! cxrcséo 
temor á la auarquía no es mas Á prnjvósito p.ara prodiiriríi 
que alejarla, ¿j'ji por lo conlrario, uii valor qne so rcrilx 
do las circunsiancias? Ix> dccinios con dolor peco con l> 
convicciun mas íiitima de nuestra conciencia. I.a irrÍtari<A 
que ha producido hoy en los áaimos ha.sJa de los iioinbn's 
mas niuderadus y enemigos de ln<|o desurden el reghinicnlu 
de la prensa pcriódic.a, li.a enagenadn muellísimos amig''* 
al gobierno, y le h.i despojado do una inmens.i popiil.vri- 
dad. riegue á Dios que e.stc guante que se arroja con «I 
Lravpz.t á la oninlon pública quede en lierra sin levaiil.ir, 
pero en nuesiro concepto no conoce bastante bien el ter­
reno que pi.«a quien crea que se la puede tratar con id 
desden. Todavía se e.vtaria á tiempo de remediar el mal.

■ ¿Saben Vinds. señores editores , que nos vamos á ver 
en un .apuro por no tener ya las |>olcüc¡a» del N orte, sr- 
giin lo que con referencia a la liacela de ybugsburgo ii"* 
dice antes de ayer su aprcri.'ililo periódico., una gainié'  ̂
como la que les ofrccia el car.ácter del señor Zea Bernii'- 
dez ? No parece sino que esle buen señor era .«u apodera'l® 
ó administrador en esta casa que llamamos Esp.iña, y i)“® 
la hemos lomado en alquiler de los rusos, au.slriaros y p''»* 
si.anos con la condición de no poder l<icar n fá  iin t.vbiqt̂  
siquiera sin el permiso de aquellos sc-uores. Y a  se 'i't 
romo estamos l.m vecinos especialmente Je los moscovita'» 
temen que si hacemos el mas pequeño reparo l«a pucilt 
incomodar el ruido.

Por eso pusieron por condición de! reconocimiento 
nuestra Reina, que el señor Zea lonsernaxe su silin. 'lo*)î  
las del Prado le habría cedido yo en piopiedad porque  ̂
hubiese largado un auo antes.
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Gran chascóse llevan los qtrc hayan cm do^ n c'íba­
mos á llorar á lágrima vÍ\-a al ver la rcriraffl clt los em- 
lin-jàcìiires. lionilos somos nosotros para tomarnos pesáJunr- 

.brc por na<la'(lc este mondo. Sí 'se han marchado tres 
-ajenies diplomáticos, nos'qnedari tres mil agfentcs de nego­
cios, y  á fé mia que si se hubieran querido 'también lar­
dar coii los otros y llevarse para 'acompasarlos íinbs cuan­
tos cciiienarcs de escribanos y  procuradores, no habría 
sido el hijo de mí madre el Ijue 'les hubiera ido á tirar de 
.|a casara.

l ’oro en lo que me parece á m í que no tiene razan la 
4>accla de Augsbtirgo, es en decir que las :potcncia_s dél nor­
ie  hnhiaii inatidado retirár Á sns agcnics. Si 'yo no estoy 
mal iiiformadn, fue nuestro gobierno qnicn tomb la inicia­
tiva , tiifiéndoles que si' iio rcronnrian á nuestra lléina'po- 
diaii p<itier el corazón rn  Dios y los pies en la calle; y  en 
.Tinlail que en esiti pninu ha estado tan en armon/a la 
losoliiríon del gnbienio ron el voto unánime de la'npiiiinn 
que itilíruilo \o  vuelva á presentarse otra mas aplatiilida.

I.ábliiiiá es 'por firrio qtie hayamos ra'ido én desgracia 
ie aqriellos semines, eiiaiidl) po"iérai)ios reconciliarnos iiues- 
Iv.i amada Reina y nosotros á tan poca fcnsfa 'cómo era el 
Jejar al señor /'ea en la v illa , V aun lomar bira si érá 
meiicsWr, aunque fuese alquilada para el Señor Calómanle.

•Jíslc si que Inihiera'siilO un golpe mnesirbj y  s! 'para 
tefonsir un ministerio qne habría hecho hailiar la mazurca 
(k gozo á tos misntos cosacos, hubiésemos envíalo con 
tiempo uji posta al cnarlel general del Pretendiente en bus­
ca del señor ohispo de Leon , era rapaz la santa Alianza 
4c liübcrnos convidado á refrescar el ineicrno que viene en 
tas-deliciosas neverías de San PeiersLurgo. Todo csio nos 
ki hemos perdido con haber convocado las Gortcs. Siempre 
se interesan los septentrionales .por nosotros. Trfdbvia no se 
me h.a olvidado á m í que cuando la otra vez nns pasaron 
las notas, se nos vino un monarca protestante echando en 
carabine habíamos falla<Io al respeto debido al sarrio Padre 
(en cuy.i supremacía noci*eóS. M. prusianh) m'olmnd'ón’os en 
dispover ck los bienes de'los monacales sin sli ah'iienciá. Y a ' 
DO nos falla mas fino que un dia el Gran Turco nns.pase.ima 
itola áiciérrdo que nos va' á declarar la guerra' sino oiiiio  ̂
misa con devoción y no cumplimos con mas exaclllud con cl
precepto pascual....... pero á Dios señores editores; en este
mmtu'nro entra en mi cuarto la  vizcaína con el choeOliue y 
la (iareln y antes de lomar la primera sopa njc.cncoemro 
ron el Itegiameiilo soúre'fa tensara dejos periódicos, jlVla- 
lo vendrá que bueno me liará! he exclamado yo, que como 
Sancho Panza tengo compendiada tpda niT moral en refra­
nes. La vizeaiiía se creyó la pobre otra cósa y me preguii— 
ló muy inste: malas, seTfor, de mi tierra Gaceta Irah'e no­
ticias i“.!— 'No, muger, pero bien 'necesitaba y'o én csíte m b -' 
mento de toda tu getígonza p'aka no tirarme ^ir lá ventana' 
dr; cabeza. Me cooiefilé pues', ron beber el agua para re -' 
fre.scarnie , diciéiidola que se llévase el dosbyutld porque nicí 
hsb'na'herbó mal si 1o hubiera tornado ; corlé ' ru¡ carta á 
lo mejor y  cuantío estaba mas cngolfadíi en. mis ideas por­
que el iii.ll humor se apoderó de mí y nrv soy de los que 
tienen la habilidarl de escribir musa re.kictnntf'.

?ío me acuerdo si fue el santo Rey David ti otro pro­
feta quien tuvo valor de llamar embustera á loria la especie 
humana diciendo onmh horno meudai ,, que traducido con 
Hii poco mas de cortesía equivale á d eck:'torfo.r ios humhres 
Sun capotes de pegar un chasco. ¡Qué verdad tan eterna 1 

• Es de Vmds. señores Editores siempre amigo afccií-'' 
sÍDio.= Gi'órin.

A R T IC U L O  V I.

R E F O E U I A  D E L  C L E R O .

KVMERO 2.®

Del poder edesiáslico.

Cuando los sislemálieos consideran que el sucesor de 
un primer apóstol, pobre pescador, lleva sobre su cabeza 
Ire.s coronas; que lo rodea .m u corle numerosa ; que un vas­
to leiTÍtorio le obedece como á  príncipe leiiqioral; que mi­
litari á sus órdenes cuerpos de tropas regimentados, y  ‘que 
eii lodo el mundo se le respeta ; no ven en IchIo este apara­
to ina.f que una vasta eoiijuracion , concebida en c4 si­
glo XI por un papa de.smesiiradaineiile ambicioso, y  con­
tinuada por sus hábiles sucesores con tanta jwrscVeranciá' 
como osadía. • •

Séaine permitido el coniciriplar ie  un, modo, direr«níc' 
este riiadro mágico que cspaui.i á los unos, liaUga á los 
Otros, y  fija la vista de todo el mundo. Es muy sencillo y. 
tazonable, dice un autor contemporáneo nuestro, el ver 
«II esta transformación una vuelta ó revuelta de las cosas 
humanas, hija de las di.sposiciones en que se hallaban los 
hombres ( i)  , de las costumbres y neresidades de los tiem-

(i) Vraies principei de lapuisiaoce ecclesiali, p.

pos, del estado moral y ^ Iftico  dé la Europa. Los^papas 
se  aprovecharon,-de- la 'cQyuritut-a-íávowWe 'que'" s^tcTofrc- • 
cía síq que ellos liubit-'sca^M’Idapactecivsu iÍe.sátVollo-(a}. 
Gregorio V II  fue austèro en sus costumbres, arpante de 
la i'cfotyn'a Vie abusos ,'nrilcx^Ic^éfi sus proyectos, ile un 
ingenhysaperi&r á las lucé's de su áiglo. MiranJlo' liarla el 
occidente desde, lo. encgiulacadu- deL.,eapitolió en donde 
tenia su silla, ¿qué podía ver ? príncipes opresores, pue­
blos lualhatlados ,' y  cl'lsaniuario profanado -con una 
crasa yestúpida ignorancia, y con el escánjlalo mas Jg- 
nominiosó. Lejos de abatirse. su • valor',.con i la univer­
salidad ¡de. las priifündas heridas de! cuerpo religioso y  po-. 
iílieo', se irrita extraorilinariainenie su celo, .y creyendo 
poder aplicar ain pronto Tcme'dio , el anior propio exalta 
su imaginación, le exagera la extensión de .sus poderes y  
misión; se abalanza hasta el exceso, y  se persuade que 
cuanto imagine y emprenda, por mas excesivo que sea , se 
verá .iogitiiiiado al abrigo.de la idea de un bien general. 
Erígese en censor de los reyes, les pide cuenta del empleo 
que ocupan, y del uso de su autoridad : preséntase en fm 
á-los'pHcblos como su árbitro soprcitio.

Una vez dado el impniso á la esfera de bronce Colo­
cada en ol declive liso de un plano Mielinadov ¿quién la 
dcicn<lrá:’ 'Sí á :yste inoviinienle nalural se añade la in- 
iliiéí>oia;sccrein de un hábil .pmnHilqr, ¿ qníéo'. puede c.al- 
ciílav In rapidez del movindento-í lios pueblos, que solo 
pesan 'Cn su balanza los males pasados para cotejar y te­
mer les que sufren aelualmentc, se imaginaron encontrar 
en el.soberano pontífice nh protector contra la. Opresión: 
consuáiáronlo los principes-; sometieron' á su decisión sus al­
tercados, y aun so sirvieron de su tribunal é influjo para 
los proyectos de su ambirion. Cuando.es,muda la le y , im­
potente ia justicia-, y oinnlpotontc la violencia, ¿será es- 
IraSo que las luces y virtudes dé la Santa Sede J a  presten 
un Ssceiidieole inmenso, y 'q u c lo s  pueblps se hallen dis- 
pue.slo3 á-.vencrar á un pomíliee de su .religión hasta fin el 
egercrcki de h» derechos que no le competen? A si sucedió 
en él. siglo 'X I , y  cuánto llevó dicho está consignado en la 
historia- . ' '.

Ua  escHior filósofo y  publklst.i famoso, y  que no pue- 
de-llamarse adulador de los papas, ha .dicho en su Cuadro 
do las'Tt’volucíones del sislctiia"pwl{tico de.la Europa desde 
c] fin del siglo X V  (,qj: “ que en medio de los 'mas enor­
mes abusos de la .autoridad pontificia ejia salvó la Europa 
de un.i fciucra barbàrie en la edad media-, ell.i entabló rela­
ciones entre tos pueblos y provincias.'mas lejanas; clin fue 
el cenlro común y el punto Je reunión' para los gobiernos 
aislados-... Fue uii tribunal'saprcnio erigido en medio de la 
anarquía univeual', cuyas sentencias. fueron á víces latí 
respetables como ^espctadas> que previno y  detuvo cl des­
potismo de los cmperadofesi, reslableció el equilibrio, y dis­
minuyó los iticoiiveuienleS del régimen feudal. •

»Deben Morarse sin duda los escesos del poder pontifi­
cal ; pero también es jus^oque al censurar las pasadasépo - 
cas ron demasiada acrimoD'í.'r,.gioiaitios por la debilidad y 
cslravios de la razou hutnans. Oída siglo .cuenta , sus erro­
res , y  no convleñc' cierlámente quesé mueslxe muy severo 
un juez que necesitado indulgencia.-En los'siglos que lla­
mamos bárbaros, la opinion falsa.y peligrosa puso cti las 
manos del p'a'pá Uo'cctro terrible qiie'á veces desposeyó 
Tmluniaincnle de sus tronqs algunos pri1;cipes; ' mas tam— 
Lien en los nuestros ilustrados otra opífi/on''insensaia en 
dos reinos civilizados , preslo á .la ciega mqliiiiid ia cuchilla 
con que,derrocó las cabezas de dos reyes, manchándose asi 
los pueblos con un crimen nunca oído en los anales del 
iiiundi). ■ . '

ííosólros españoles, que hem « seguido hasta ahora las 
huellás'de los auiepasados juiciosos, pero, firmes, nos ve­
mos exentos de la nota infame d i precipitados. Ün pueblo 
paciente, aunque largo licnipo a!ucin.ido’, desarrolla va la 
energía de su carácter, y  si oye. por uu lado ci cco de los 
crímenes , usurpación y cadenas, es justo que entienda tam­
bién genero-samenic ia 'voz de la razón. Los mas sabios yer­
ran algunas veces , conio que son hombres , y la ambición 
no tierie límites. Con que ardor han escudriñado los liino- 
v.idores Tos archlvós de los liempos, para s.irar á luz rasgos 
dc.ambicion y  de avaricia, de orgullo y de libei tiii.igc, de 
cólera y Je falso'(¿lo, que han denigrado y enfeeeido las 
vidas de algunos papas, traiamio de hacerlos reversibles so­
bre el pontificado y so lfe  la iglesia, Es uiia’ma.rcha no solo 
tortuosa sino maligna, el ofrecer un ¿uadro'e'H que rc.saltcn 
los esresós y  abusos dél. poder, cubneniló'coij un velo os­
curo los inmensos sepvicjqs'qHe li.i prócura.d'o.'á' la civiliza­
ción, á las letras , á las arles y í'loífa la húnjánidad. ¿ Por 
qué se psan los tiempos pasadhs en la balanza de las ideas 
modernas, sin que entre en cálculo la diferencia de la le­
gislación y costumbres , el genio de los siglos y los pueblos?

Veamos las cosas como son en s í, y con imparcialidad.

(a) Pluquet, Diet, ses hérés.sieclê r i ,  chap i.  
(3) Ancillon, tom. i,p ag . i3 3 y  i j f .

Cerca de aSo papas han ociipido do.-sde S.in T-dro la sìll.y 
episcopal de Roma, y so'q uu co'riisìino uuineio .idolecici 
de vicios y  perversidad. ¿Qué tròno sobre I.1 tierra, presepT 
ta una série tan larg.i de príncipes recomendables por su 
ingenio y  virtudes? Oigamos á B ergier, esciilor juicioso 
inslriiido , y  que no es ultramontano. L i  caridad , el 
valor heroico, la vida humilde y póhre de. los papas de 
los tres primeros siglos, son hechos' cieri'ós y  consignados 
en los monumentos de la hisloria. Las lupés, 1o.-¡ talentos, 
él cclo y  laboriosa'vigilancia de los áel siglo.. IV  y _V son 
incontestables; sus obras subsisien lod,ivi;i. Las faii¡-as y 
esfuerzos cinislantes que los Jet V I  'y V i l  hicieron para 

•¿ilvar lo poco que rest.iba de cicp'ci.is, leyes y costum­
bres, 'son indiiilablcs. Cuanto pusierón en e.jécuciot,t, ¡os 
papas-del V [ I f  y  ÌX  para civilizará los pueblos del Xorte 
con la predicación del evangelio, es tan sabido, que, los 
protestantes do han podido denigrarlos, sino cncai nizán— 
dose en la pintura de los motivos, intenciones y.medios •
de que se valierpn p.ir.i su as'ecuciou.....¡qué no liirienni
lo.s papas en el siglo IX  para poner un dique al loricnle 
desiiiirtnr dft los iiiahomelanus! Siilo en las hcc.-s de los si­
glos posteriores.....se han hál1á7To"ÍM:rsonas y acriones c[uu
S'i han criticado á discreción : ¿ pero en qué tieiopus han 
existido Jos malos papas ? cuando deátrozamn la Italia unós 
mezquinos tiranos, que disponían á su antojo do la Sede 
romana , y sentaban en ella á sus hijos ó favoritas, arro­
jando afuera á sus legítimos posesores. ' .

No es mi intento el hacer una apología de los roma­
nos pontífices, ni la necesitan; hasta los protestantes de 
buena fé la h.in hecho, (4) y los españoles jain.is .hemos 
dejado de re.spetar al Padre universal de los crc.veiiies.. 
Solo diré que es preciso confesar que la divina providen­
cia vela sobre la cátedra de San Pedro, supuesto que ron 
tantas proporciones para engrandecerse en lo temporal no 
ha hecho mas que lo ya insinuado. ¡ Adulación ! yo teje­
ría tu historia solo por el placer de seguir con cl puebio. 
c'sp.iñol tus ominosas trazas, y achacarle todos los.cri'm.'- 
ues de que eres capaz, y que' has cometido al l.ido lÍe los  ̂
solios de nuestros antepasados monarc.is, sino temiera re­
cordar los horrores que te imputan con razón. Si fuese per­
mitido i  mi exaltada imaginación, en vista de mil peligro? 
que nos cercan, el form arci cu.idro de las dos’ Inquisì-^ 
dones política , y religiosa de la era cristiana, con lál qué 
me quitasen de delaníe jueces ungidos del Señor, y solo 
viese verdugos sanguinarios, hogueras cscandalos.is y m.iz-. 
morra.s hediondas, seguro estoy de que la sentencia de ht 
opinion pública me seria favorable al dgclr que menos b.m 
sufrido y han debido mas los pueblos inalhadaJus del'yn- 
go tiránico religioso que del tiránico-politico : y si so­
lo'con la verdad se. debe combatir en favor de la ver­
dad ; ^5) ¡ pueblo español ! tú viste muchos anos ha inde- . 
ceníes altares cubiertos de víctimas y  holocaustos, que' 
una ciega, pasión sacrificaba al manso Cordero nuestro li-  ̂
beral Licnliccbor, nuestro maestro y  D ios, que aborrece 
espectáculos tan atroces; mas Iti has visto taiiibfcn en to­
das las edades, y poco ha millones de infelices hijos ver­
daderas de la patria y religión.....y  ¿en dónde? lánguidoii’
morir por fortuna cu los mas hediondos calabozos,' y  aun 
así éslcndor sus arrugadas y macilentas manos aí cielo y 
pedirle la felicidad y  paz de sus verdugos : millares sur­
cando las encrespadas olas, y entre ios horrores de la lém - ' 
pesiad impetuosa , sin hacer caso de su existencia, volver 
hacia ti sus lastimeros ojos, y esclamar como el hijo que­
rido de las musas de nuestros dias (6 ) cl bcnemérilo A . S .

Ay ! que surcando el mar en nave agena
Huyo iufelice de la patria mía!
Tai vez ¡oh cruda inexorable suerte
Para uunca volver !..„

Tú viste á la ¡nocente y  hermosa 'doncella, asida fuer-.  ̂
temente del aterido brazo de su angustiada m adre, correr... 
¿y  á dónde;' af patíbulo en que va á sentarse tranquilo su 
líeróico padre, para cerrar en él los ojos, que jamas se cer­
raron á tu felicidad; pará concluir una vida toda llena de 
acciones brilinnics pero mal ¡uterpreiadas; para ettconirar 
bajo la piedra fría del sepulcro la quietud de que uo le era 
ya dable disfrutar sobre la tierra : tú viste mil náufragos 
aportar á tus orillas solos, viudos, pobres, habiéndose 
visto un dia poderosos, rodeados de hijos, de amanto espor 
sa y sinceros amigos y besar fu  santo suelo, y jurar mil 
veces la perseverancia en procurar tu bien: lü viste los 
que á mil legtiás desterrados, habiendo perdido cuanto.te­
nían menos el honor, solo miraban en el horizonte tu zc-« 
iiit , y se consolaban con la esperanza de volver á tu seno. 
¡Espectáculo encantador! Patria mia, mira que te engañan 
( y créeme ) los que te dicen que esos son tus enemigos: 
¿enemigos unos hombres Indulgentes é ilustrados? noj no;
tus enemigos son los egoístas, los fanáticos, los......detenlq
pluma mia: tú viste al venerable anciano , aí hombre va.»

(4) Vie de Leon X. rom. I , pag. 11.
Groiius de veril, relig.-i. c. a». . - ..................... -,

(6) £1 desterrado, Ot/n.
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Jeroso, sus pies cncadeoaáos con los infamantes grillos, sus 
manos y cuello con los abrazos estrccLisimos áe sus tiernos 
e ¡Docentes hijos, arrastrado.... ¿y  hácia dónde; hacia el 
patíbulo mas ignominioso para los jueces que condenaban que 
para el paciente que se ennoblecía con la muerte: tú viste 
al hambre ejercer .sus rigores ; á la calumnia su rólcra in— 
taciable: á la venganz.-» su implacable sed; á la muerte sus 
mil maneras de matar....; tú viste....

Basta, porque si tú viste, y yo también estos horro­
res, ya vemos hoy á nuestra buena madre la inmortal 
Cristina enjugar iágiiin.is, derramar bálsamo en las heri­
das de su hijos y  llorar cuando no puede remediar. Ya 
vemos á nuestra angélica Isabel H entablar y  consolidar 
la nueva época de la felicidad de la patria, y prorurarnos 
el consuelo de ver, ayiid.ada de .sus ministros sabios y vir­
tuosos sin hipocresía , la deseada reforma de los abusos en 
los Iribun.iles civiles y eclesiásticos. En estos es verdad que 
hay que reformar, y el modo de hacerlo sin faltar ui aun 
al decoro y deferencia filia l, que siempre ha manifestado 
«1 truno español al Altar de nuc.stra santa religión , será 
la materia del artícnlo ininedialo. =  D . L . F . presbítero.

9 2
bremanera en la nejqrs del esfuVítu piibitco,  y en la qul«< 
tud general que se va con^Iidando.

Partes recihidus en ¡a Secretaría de Estado y  del Despacho 
de la Guerra,

E l comandante de la.s .intias de la ciudad de Soria don 
Manuel Ceballos Escalera , avisa á este ministerio con fe­
cha 3 i de rua)o últim o, que el d!a anterior le decía el 
coronel y comandanie general de aquella provincia T>. José 
M aría Cisiuc desde Rezno.?, que después de una peno.sa 
marcha de a i  horas por los terrenos mas cscabro.sos, sa­
bedor de que los facciosos acababan de salir de Carabao- 
tes, continuó su marciia contra ellos por el c.aniino de 
V erdejo, alistándolos .al llegar al monte..de N ava, en el 
que .se dividieron en dos porciones , lomando la caballería 
por la izquierda y la infantería por la derecha de dicho 
monte; que al instante destacó sobre los de la izquierda un 
alférez con la  caballo.s, sobre los del centro un c.-ipitaii, 
un teniente y  un alférez con la infantería, prolejiJos con 
.10 caballos, dejando en observación de la derecha uu sar­
gento con 4 caballos: que dispuesta asi su fuerza, en cuan­
to su tropa llegó á l.t altura rompieron el fuego las guer­
rillas; cogiendo un prisionero gravemente herido, y apo­
derándose del pueblo. En la izquierda fue perseguido el ene­
migo con intrepidez: pero habiéndose desherrado el caba­
llo del alférez, se encargó del mando el sargento Fermín 
M iguel, y persiguió por espacio de tres leguas la única par­
tida que habla quedado reunida, matando dos, y cojiendo 
igual número de prisioneros con varios pertrechos y  armas.

E s digna de elogio la bizarría y  denuedo con que se 
han portado todos los individuos de la columna, y señala- 
ííamenlé Caslillo-Valderrama y  dos cazadores, que no 
pudiendo bajar con los caballos, los persiguieron pie á 
lierra^con lanza en mano.

E l capitán general de Cataluña en oficio del a8 de 
m ayó, dice á este minislcrío, que segiin tos partes que ha 
recibido del brigadier Colubí y  del coronel Churruca, que­
daban enteramente destruidas las facciones de la alta Ca­
taluña ; y que su cabecilla el Ros de Eróles se había fu­
gado hacia el valle de .\ndorra: añade que por la parle de 
Bcrga se persiguen igualmente con la mayor actividad los 
restos de la facción de Boquica , habiéndose refugiado á 
Francia un tambor y 6 facciosos. Que el comandante de 
armas de Esparraguera, habiendo encontrado en la altura 
dcl Mas de la Riera una reunión de 55 á 6o facciosos, los 
atacó y dispersó, cojiéndoles algunas armas; mas como vol­
vieran á reunirse, cayeron en manos de los comandantes 
de armas de Igualada D . Tomas M ctzger, y  de Santa C o- 
!oma de Queratt 1). Juan Pujol, en la casa de campo lla­
mada Mas de Jesús, donde acometidos por los voluntarios 
de Igualada y  Santa Coloma, y un destacamento de caza­
dores de! Rey , I .* ligero , después de una Lora de obs­
tinado combate, fueron deshechos, dejando en el campo ao 
muertos y i  a prisioneros.

Concluida esta acción, otra gavilla perseguida por los 
voluntarios de Barbará y Pont de Armentera, apareció á 
la derecha del Mas de Jesús, y también fue destruida, ce­
sando la persecución por haber sobrevenido la noche: á la 
mañana siguiente se encontraron varios muertos, y  un fraile 
francisco lego de Moniblanch herido de gravedad, y escon­
dido en una cueva. Dice asimismo que por el pariido de 
Tortosa aparecen algunas pequeñas partidas que incomo­
dan á los pueblos de aquella línea ; pero que están loma­
das todas las medidas para evitarlo. Concluye dicho capi­
tán general manifestando que en lo demas de la provincia 
se'disfruta la mayor tranquilidad, y que los descalabros 
tan decisivos que sufren los restos de las facciones que se 
fbrmaron al abrigo de los frago.sos montes de aquel princi­
pado, acabarán con sus recursos, y servirán de cjempl.ir 
escarmiento paro los demás á quienes los ageiiirs carlistas 
quieran desviar del camino de la lealtad, influyendo so-

3 ^ o tia tx ii 3 c  foc¿ $% o<?m éicu.

S E V I L L A , 39 de =:Conforme el Exemo. ayun­
tamiento de esta M . II. ciudad con los deseos emitidos per 
todos los amantes de nuestra idolatrada R eina, dispuso sus­
tituir la inscripción de plaza de Isabel II  á la de la lápida 
que titulaba la pinza del R e y , y descubrirla en el día de 
ayer con toda la solannidad que requería esta grata re­
novación. A l efecto hahia mandado adornar, aquel mo­
numento con ricos pabellones de seda y cortinas guar­
necidas de encage de oro, cogido» con ramos de flo­
res artificiales , y  hecho construir un tablado cubier­
to de damascos que servia de base á este aparato, á que 
acompañaban dos graciosas arañas de cristal. A  bis cinco 
de la larde, después de reunido en dicha plaza un inmen­
so concurso, .iparecieron dos brillantes deslacamenlos de 
la Milicia Urbana uno de aoo hombres de infantería y 
otro de 2 0 .d e  caballería, cuyo, aspecto m ilitar, lucidos 
uniformes y desembarazado manejo sorprendieron agrada­
blemente al alborozado pueWo concurrente. A  poco se pre­
sentó y  subió á- !os;ba!eoQ08 de la reai audiencia su presi­
dente el excelentísimo' señqr capitan general, y en segui­
da el señor gobernador civil de la provincia y un caballe­
ro veinticuatro descubrieron la lápida entre los entusias­
mados vivas que resonaban confundido» con los ecos m ar- 
fJales de la musica de ailinéría y  el repique de campanas. 
Conrluido este acto, que solemnizó la presencia de todas 
las autoridades civiles y  militares, y  los señores gefes y 
oficiales de dichos cuerpos urbanos, desfilaron eslós ante el 
excelentísimo señor capit.in general y ante la celebrada lá­
pida que conlcnia el nombre amado, objclo de tan sincero 
y  jubiloso obsequio, saludándolo de núevo con repelidos 
viva.?, á que correspondió con igual alegría la gran con­
currencia espectadora. Hasta el cielo pareció complacerse 
en este homenage de la lealtad sevillana , pues amenazan­
do lluvia Iodo el d ia , como muchos anteriores, se desvane­
cieron las espesas nubes que tiempo hace han cubierta el 
horizonte, apareciendo puro el hermoso color que se ha 
tomado por emblema de la lealtad española liácia la regia 
Niñ.v, que forma las delicias de esta nación licróica. En el 
momento de correr las cortinas se espendieron y echaron 
desde los balcones versos impresos, y  de ellos copiamos el 
siguiente soneto que vino á nuestras manos.

Alzas al fin la magestuosa frente,
Híspalls bella de lealtad modelo,
Y  en eterno padrón tu patrio celo 
Se ostenta en ese mármol elocuente,

Isabel es el ídolo inocente,
Gloria de Iberia, á quien la guarda el cielo:
Cristina el retro rige , y su desvelo 
Se ensaya contra el déspota insolente. ‘

¡Nombres de bendición que el orbe aclama!
Sevilla á su benéfica memoria 
Ciñe de lauros la corona bella.

Y’  á par que en Isabel su amor inflama ,
Manda que agregue á su blasón la historia 
Que su sangre dará solo por ella.

G R .A N A D A , de mayo. = Y i  parece que los ha­
bitantes de esta capital empiezan á respirar aquel placer 
que ofrece su hermosa situación, privados Unto tiempo por 
las enfermedades que han precedido. E l día del Corpus fue 
concurrido el pasco por una infinidad de personas que 
bien han regresado de adonde las habi.v conducido el le— 
m or, ó bien salieron del aislamiento á que estaban re­
ducidas: no dejaba de hacer mas interesante esta numero­
sa reunión la noble presencia de nuestro benemérito capi­
tan general, acompañado del señor gobernador civil, y no 
dudamos que repitiendo esta sencilla demostración de sus 
puros seiitiniienlos y  continuando la mejoría que se advierv 
te en la s.iluil pública , veremos vuelto á su antiguo es­
plendor y lucimiento el tlelicipso pasco que poseemos , y la 
tranquilidad de espirita que deseamos.

La ocurrencia de pintar el mundo al revésenlos ador­
nos que se ponen en la plaza mayor de esta ciudad para 
la función del Corpus no ha dejado de llamar la atención de 
muchos escrupulosos, suponiendo este liecho contrario al 
estado de civilizarion en que nos hallamos , y hasta el creer 
era una burla á nuestro gobierno ; pero nosotros, atenidos 
tan solo á nuestro modo de pensar, .estamos autorizados 
para juzgar que el asentista don Luis M urici, conocido 
por su patriolisiiio, ha siilo y c.s incapaz de estenderse á una 
¡dea tan contraria á sus senliniicnlos, y que srncillaiiienie 
(como lo creemos) coiáciió cLdcfecIo de no reflexionar sus 
consecuencias, debe a^radece'rsele el que retratara d  ver-

daJero estado de Grasada tal como se halla, es decir, al re­
ves de las demas capitales: en todas partes hay espíritu 
patriótico. M ilicia U rbana, festejos públicos, por todos 
aquellos actos y disposiciones del gobierno, que anundaa 
nuestra próxima felicidad, mientras que aquí todos escon­
demos en nuestro corazón el patriotismo.

Hemos dicho y  repetimos que Granada no llegará á 
realizar las miras de nuestra inmortal gobernadora, res­
pecto á ia Milicia Ittc no se autorice
al capitán general para su formación, porque es ma- 
tcriaiinenle impo.sible que puedan concillarse los scntimicn. 
tos de aquellos que generosamente sacrifican su Lien es­
tar y lo harán de sus vidas por la justa causa, con los 
diferentes obstáculos que se le presentan á este ayuntamien­
to para la organización de un cuerpo tan necesario, ig­
norándose la causa que sujeta la voluntad del mas decidido 
en siéndote preci.so presentarse á la comisión nombrada.

Hemos sabido también que algunos siigeto.s de pro­
bidad están formando una lista de todos los que desean 
inscribirse en los defensores de Isabel II , con el fin de 
presentarla al capitán gcnural manifestándole que están 
prontos á .sacrificarse por la justa causa tan luego como sean 
útiles y necesarios pero con la cualidad de que en su orga­
nización no ha de entender el ayuntamiento pues solo c.s- 
tarán á.la voz y  llamamiento de S. E. ; sentimientos á la 
verdad puros y  patrióticos, pero que dejan traslucir moti­
vos que los separan del orden establecido por esta corpora­
ción. No quisicraiiios que el (Gobierno mirase con indi­
ferencia un asunto que puede contribuir mucho en la feli­
cidad de una población que la merece; en las manos de 
un hijo de esta Patria se halla el remedio, nada debe 
ignorar, ( lo  .aseguramos) de los venl.ideros efectos que 
produce en unos lá apatía (acaso bien justa) y en los otra? 
la desconfianza ( permiiáscnos esta espresion do los verda­
deros hijos de Isabel H , armados p.ira áu defensa. Conten­
témonos pues con iiidicarlc nuestros sentimientos, y deje- 
mos á su virtud la recompensa que merecen los leales; na­
die tiene mas derecho, ni nadie puede c.sperar mejor que 
sus compatriotas.

De la partida de ladrones que proclamó á Carlos V  
en las inmediaciones de Luja y que anunciamos, podemos 
a.scgurar que ha sido disueila por los paisanos y  Urbanos 
de lós,pueblos, habiendo muerto á uno en las ventas de 
Hucima y traído á esta cíud.ad otro muy mal herido, de 
cuyas resultas ha fallecido en el hospital; se ignora el pa­
radero de su capitán llamado Pedro el dd Colegio:, servi­
cios tan imporlaiilps no dejan duda alguna de lo útil y  ne­
cesario que es la Milicia Urbana ¡ ella se conduce destruyendo 
á los que atacan y  roban las propiedades, á quienes acaso 
sé afanan en desacreditarla y destruirla, pero se cugañan, 
puesta nación, I.1 joven Reina, ídolo de nuestros pensa- 
mieiUos y  el interés particular é individual de todo buen es­
pañol, exigen su perfección y fuerza.
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Espectáculos.
TeATao DB CA CRUZ. =gA las ocho yinedia de la noche 

te ejecutará la famosa tragedia en iresactos, liiuladá iVutnats- 
cta. En el primer acto se cantará uii curó nuevo compuesto 
al iniento por el miro. O. Ruinon Carnicer; y  en el tercero 
se estrenarán dos decoraciones pintadas por el profesor Don 
Juan Blanchard.

Concluida la tragedia habrá un intermedio de baile nacía- 
n a l, terminándose la función con el muy gracioso y divertido 
sainete titulado : La Comedia de Maravillas.

Actores en la tragedia; Sra. T . Bans. Sret. Garcia Luna, 
R . Lopez, Tamayo, G< Perez, Galludo, B. Rodriguez y 
Bagá. Id. enei saiiieie; Sras. R. Leon, B ravo,.T . Baus, D, 
Piuio &c. Sres.P. Cubas, R. Lopez, Tamayo,Campos &c.

T e a t r o  net. p r ín c  p e .  := A la s ocho y  media de la  noche: 
/  Copuleli ed i  Monteccki, ópera trágica dei miro. Bellini, 
coa el tercer acto de la de Vacca}.

Actores; bras. Grissi y Edwige. Sres. Alexandre, Galdón, 
Salas y.coristas.

Avisos. Los palcos, lunetas principales, sillones y defanteras é® 
palcos, te cobran de subida; los demás asientos del teatro quedan á 
los mismos precios que en Jas fuiicioiies diarias.
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